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La relación entre la música, el movi­
miento, las figuras con sus diferentes 
formas y la geometría, es algo que ocu­
rre con naturalidad, y puede llevarnos a 
un mayor entendimiento del arte y en 
particular de la danza. La danza y la 
relig ión, áreas muy a menudo vistas 
como polaridades la una de la otra, 
están vinculadas a través de la mani­
festación de la forma y el símbolo, una 
articulación universal. 

La Geometría Sagrada existe en la 
danza; las formas espaciales que un 
coreógrafo diseña, las líneas creativas y 
el movimiento que los bailarines ejecu ­
tan , afectan nuestros sentidos, nuestra 
comprensión y percepción del espacio 
donde los bailarines se expresan, y 
donde habitamos . 

Vivimos en un mundo matemáticamen­
te ordenado. Todas las actividades del 
plano físico obedecen a distintas leyes 
matemáticas. Desde los átomos a las 
galaxias espirales, cada tipo de creci­
miento y movimiento es gobernado por 
las mismas leyes. La Geometría 
Sagrada describe esas leyes a través de 
un lenguaje de números, ángulos, for­
mas, figuras y proporciones matemáti­
cas. Es un idioma universal de puras 
verdades matemáticas basada en la 
manera en que la naturaleza se mani­
fiesta, crece y evoluciona. En este cos­
mos donde vivimos, el círculo, el trián­
gulo, el hexágono, etc., se mantienen 
como arquetipos invariables. Los mun­
dos giran formando un patrón geomé­
trico . 

La Geometría Sagrada es 
el diseño de la creación. 
Gráficamente describe el 
proceso de la organización 
propia de la naturaleza, y 
nos da la evidencia de ese 
orden inherente que 
impregna el universo; es 
la representación mate­
mática de la mente del 
Creador 

Como en la naturaleza y en la ciencia, 
la danza y la música tienen sus raíces 
en patrones y formas que existen en 
toda la vida creada y que es parte de 
esa geometría natural, de esa estructu ­
ra subyacente, que es la Geometría 
Sagrada . 

La Geometría Sagrada está basada en 
la Cosmología. Para entender lo que es 
la Cosmología, debemos primero defi­
nir lo que es "cosmos". Un cosmos, por 
definición, presupone un orden subya­
cente del universo. La Cosmología es el 
estudio de los principios creativos uni­
versales y las energías, que comienzan 

Cubo o Hexaedro 

dentro de un punto central o punto de 
creación, el cual crece hacia un hipoté­
tico punto de salida. Podemos ver esto 
constantemente en la naturaleza: en 
un embrión, en las flores, en los copos 
de nieve y en las estrellas, por citar 
sólo unos cuantos ejemplos. El estudio 
de este orden cíclico, numérico, conoci­
do como Cosmolog ía, empezó hace 
miles de años, con la primera búsque­
da de conocimiento de los que estudia­
ban el universo, explorando y obser­
vando las fuerza s cíclicas de la natura­
leza, y a la que se le rindió culto en casi 
todas las sociedades de la antigüedad : 
desde las dinastías faraónicas, las 
paganas y las antiguas religiones 
donde se veneraba a la diosa, hasta las 
más recientes como el Budismo, el 
Hinduismo, el Taoísmo o el Islam. 

Hoy, la Geometría Sagrada más prolífi ­
ca existe en el arte islámico . Más que 
un arte decorativo, los eruditos islámi­
cos estudiaron las leyes y patrones del 
cosmos para crear un arte que trae la 
sagrada cosmología al espectador y al 
propio artista. 

Tetraedro Octaaedro 

Icosaedro 

Dodecaedro 

El estudio de la cosmología, desde los tiempos anti­
guos, ha afectado y ha dado forma a la danza, la 
música, la escultura, la pintura y la arquitectura . La 
Numerología es una rama esotérica que surge de la 
Cosmología, y se origina de los estudios del famoso 
matemático islámico Al Jabr (el padre de la ciencia 
matemática del Álgebra). Los estudios de Al Jabr 
mostraron que el orden de las constelaciones de 
estrellas, de la naturaleza y del universo estaban 
indisolublemente unidos a un patrón cósmico mayor, 
basado en formas simplificadas y poliedros, conoci­
dos también como Sólidos Platónicos . Los poderes 
creativos de las formas fueron descubiertos para 
obtener un perfecto sentido matemático cuando se 
dividía, se sumaba, se giraba en espirales crecientes 
o decrecientes y cuando se superponían capas a 
determinada estructura ; números que trabajaban 
con los ritmos, los ciclos y las relaciones espacio­
temporales. 

Cada poliedro representa una división del espacio 
tridimensional, con la misma distribución angular y 
espacial. Ellos son : tetraedro, cubo, octaedro, dode­
caedro e icosaedro. 

El Tetraedro representa el concepto de sistema . 
Cuando cuatro puntos angulares interactúan, se 
forma el tetraedro, que como su nombre indica tiene 
cuatro caras triangulares, y es la base estructural 
para la arquitectura geodésica. Ha sido asociado con 
el elemento Fuego. El hexaedro o cubo representa el 
mundo tridimensional, físico y manifestado, con sus 
cuatro direcciones, expresadas por cuadrados, 
ángulos rectos, y polaridades . Tiene seis caras . Ha 
sido asociado con el elemento Tierra . El octaedro 
tiene una relación dual con el cubo . Considerando 
que el cubo tiene seis caras y ocho vértices, el 
octaedro tiene ocho caras y seis vértices . Ha sido 
asociado con el elemento Aire. El dodecaedro repre­
senta una forma idealizada del pensamiento divino, 
voluntad, o idea . Como un cristal o piedra preciosa, 
sus caras y simetrías nos obligan a observar la vida 
más profundamente . El icosaedro tiene veinte caras 
triangulares y doce vértices. También es considera­
do como la primera estructura geodésica . Ha sido 
asociado con el elemento Agua. 



Un viaje simbólico a través del proceso de manifestación 
El Comienzo 
El Círculo representa Unidad y 
Totalidad. Todos 105 puntos desde 
el centro, apuntan hacia afuera, 
radiando uniformemente . 

El Logos 
El primer paso en la manifestación es 
la diferenciación. Así que, el círculo se 
divide en dos desde el centro, bilate­
ralmente . La idea Cósmica se prepara 
para su reproducción. 

Al final siempre UNO 
El fraccionamiento ha comenza­
do, se forman nuevos puntos 
radiales, y nuevas tangentes se 
crean . Es la paradoja dónde los 
dos y el uno están unidos. 

Después dibujamos los arcos 
tangenciales desde arriba y 
desde del fondo como centros, 
creando un vesica. 
En este sistema cerrado de 
radiación, la diferenciación es un 
impulso constante y cada círculo 
presiona tangencialmente el uno 
contra el otro, mientras empuja 
la envoltura de la totalidad del 
universo circundante . Un círculo 
puede empezar en un centro 
abierto, hasta que alcanza los 
otros círculos con su movimien­
to radial. 

La Unidad se convierte en 
Dualidad 
Ecuación para encuadrar el cír­
culo, la cual es la más elegante 
analogía geométrica del infinito 
haciénose manifestado. 

Aquí vemos la primera estructu­
ra orgánica, y así, la simetría 
pentagonal, como es a menudo 
evidente en muchas formas de 
vida. Las intersecciones de estas 
radiaciones básicas dentro de un 
área circular producen el símbo­
lo de la relación quíntuple cono­
cida como el Pentágono, lo pri­
mordial. 

e e C expresada en su tota­
r./ 2 r./ 3 r./ S lidad por la simétrica 

vesica , originan el Triángulo, el 
Cuadrado, y el Pentágono, respec­
tivamente. 

J2 representa la idea creativa 

Ji representa la primera dualidad 

Cs representa la idea creativa , 
r./ ) manifestada 

Las primeras divisiones regulares del espacio bidi­
mensional surgen como el Triángulo, el Cuadrado y el 
Pentágono; de ellos surge lo múltiple, el hexágono, el 
octágono, el decágono, y el dodecágono, y así suce­
sivamente, se va multiplicando. 

Como polígono regular, el Pentágono está 
lleno de relaciones interiores : cada lado está 
opuesto a un punto, cada diagonal que une 
dos lados, internamente, tiene una propor­
ción Áurea a ambos lados de la unión. 
Esta forma es conocida como Pentagrama y 
representa la primera división armónica . 
Expresa las geometrías arquetípicas. Cada 
línea diagonal interna tiene la proporción 
Áurea con respecto a su lado exterior. La pro­
porción Áurea es una de las constantes (Phi) 
proporciones inconmensurables, que gobier­
nan la manifestación. (1) 

La segunda división armónica . Cada lado ha 
sido dividido en dos, y cada punto interior 
resultante conectado. La simetría como pro­
ducto de la simetría. Este proceso puede ocu­
rrir a cualquier escala o tamaño, y todavía 
conserva la misma interrelación y proporcio­
nes. Simboliza el concepto de quinto ele­
mento, el Éter o el Universo . Representa la 
relación perfecta del infinito con lo finito, de 
la esfera con el cubo. Es recíproco al 
Icosaedro. 



La Física Quántica y 
muchas religiones 
Orienta les sostienen 
similares puntos de vista 
sobre la existencia de 
campos de energía que 
emparejan las moléculas 
(la materia) por su vibra­
ción, concediéndole a la 
forma manifestada, una 
sola fuente común que 
todos comparten. 

Observar las cosas de esta manera 
puede inspirar reverencia hacia toda 
la realidad. La totalidad del Universo 
puede parecer compuesto de molécu­
las, tejidas como una inmensa matriz. 
Estos campos de energía presentan 
una estructura que cuando vibra, nos 
muestra una forma que es consisten­
te . Así se forma la masa, un medio a 
través del cual viaja la energía . La 
unidad de todas las cosas es mostra­
da . 

Este proceso científicamente válido, 
sustenta todo el arte islámico, el cual 
traduce el lenguaje metafísico de la 
Geometría Sagrada al espectador: el 
círculo de la totalidad, el cuadrado de 
la tierra, el triángulo de la sagrada tri­
nidad; en el Cristianismo se cree que 
la trinidad está compuesta por el 
Padre, el Hijo y el Espíritu santo, en el 
Islam la trinidad se representa por 
Alá, Rahman y Rahim, nombres que 
preceden los suras islámicos (2). 

El fuerte encanto de la estética del 
arte islámico transciende el tiempo y 
el espacio, así como las diferencias en 
idioma, cultura, y credo; y no sólo 
invita a una mirada más íntima sino 
que también incita al espectador a 
aprender más. 

La figura bidimensional fundamental 
en el arte islámico es el círculo . 
Según el pensamiento islámico, todos 
los polígonos pueden ser construidos 
a partir del círculo, y son contenidos 
dentro de él. No tiene principio ni fin, 
es un símbolo de la eternidad, de uni­
dad, y de la totalidad . En la cultura 
islámica, el círculo es también una 
expresión de justicia, ya que repre­
senta la igualdad en todas las direc­
ciones. Tanto el arte islámico, como 
los movimientos de la Danza Oriental, 
se construyen desde el centro de un 
círculo, que es más sentido que visto. 

Otro estilo popular del arte islámico 
es el arabesco. Un arabesco es un 
grupo de líneas y formas entrelazadas 
con el significado de simular las for­
mas de las plantas, incluso las flores, 

las hojas, y los tallos. La continuidad 
del entrelazamiento invita alojo a 
seguirlo, de manera que lo que se ve, 
es transformado en una experiencia 
rítmica que va acompañada de la 
satisfacción intelectual dada por la 
regularidad geométrica del todo. 

De la misma manera en 
que todas las formas 
estructurales que nos 
rodean, parten de un 
orden científicamente 
establecido, natural, y 
como parte de un orden 
cósmico inmutable, las 
formas que creamos en 
la danza, ya sean por los 
desplazamientos de los 
bailarines, o los que se 
ejecutan con el propio 
cuerpo, pueden ser una 
forma de ver la evolución 
de la vida, o representar 
a través del discurso 
coreográfico, el universo 
latente y el manifestado 
como parte de una geo­
metría, que es la que 
configura este plano en 
el que vivimos. 

En la sociedad, las artes reflejan los 
ritmos y pautas que siguen sus inte­
grantes más fuertemente que cual­
quier otra influencia . La expresión 
individual y colectiva se vuelve un 
rasgo adaptable, que trabaja dentro 
de la armazón del ritmo social, la 
interacción entre las personas y la 
comprensión del pasado, el presente 
y el futuro. 

El orden numérico de la Geometría 
Sagrada, se presenta dentro de un 
rico contexto de ritmos en el arte del 
Medio Oriente . Las formas que se 
manifiestan en todas las ciudades, 
pueblos y aldeas de esta zona, en la 
arquitectura (Mezquitas), en el plane­
amiento urbano, y en los modelos 
intrínsecos que diseñan los espacios 
habitables, se convierten en un recor­
datorio visual de la Geometría 
Sagrada antigua en la que fueron fun­
dados. Conscientes o no de este fenó­
meno, todas las personas que viven 
en estos entornos se ven afectadas 
por las formas con las que viven. Y de 
nuevo el círculo, usado en todas estas 
construcciones, y como símbolo de 
fertilidad también, es ampliamente 
utilizado en la danza 



Números y figuras. Simbolismo y Manifestación de las formas 

Desde un punto de vista esotérico, la 
danza se acopla con la noción de los 
números sagrados, los ritmos, y las 
artes en general, según la considera 
el Islam; elementos metafísicos del 
movimiento, en referencia al sistema 
numérico arquetípico de las artes 
islámicas. 

UNO es el número del centro, el punto 
de creación, la semilla de las infinitas 
posibilidades. Representa el principio 
de la manifestación, la idea que 
podría generar una acción, un punto 
desde el cual pOdría dibujarse una 
línea, una respiración a través de la 
cual un gesto de la danza se podría 
manifestar. Ésta es la postura inicial 
en la danza, relajado, preparado, y 
lleno de posibilidades. Es el punto 
desde el cual el círculo evoluciona, el 
comienzo de todos los movimientos 
de la conocida Danza del Vientre. giro 
de cadera escondiendo y soltando el 
abdomen, y manteniéndose el cuerpo 
en el mismo lugar. También se gira la 
cadera junto con el tronco como si 
fuera un gran bamboleo. 

DOS es unión, simetría y equilibrio. 
Lo masculino en unión con lo femeni­
no. Dos se unen, izquierda y derecha, 
estabilidad, flujo incesante. Dos cír­
culos superpuestos representan el 
matrimonio sagrado, cada uno de los 
centros de dichos círculos están emo­
cionalmente vinculados. El lemnaska­
te, símbolo matemático para repre­
sentar el infinito, se dibuja como dos 
círculos que se tocan . En la antigüe­
dad los eruditos usaron la imagen de 
una serpiente mordiéndose la cola; 
metafóricamente, el especial cambio 
de piel que sufren las serpientes era 
una representación del ciclo mens­
trual femenino similar a los ciclos de 
la luna (creciente y decreciente). Ésta 
es la forma de la figura del número 
ocho y posiblemente la razón por la 
que la Danza Oriental (Danza del 
Vientre específicamente) es más fuer­
te, sosegada y equilibrada cuando 
con el cuerpo se dibuja el símbolo del 
infinito, movimiento que se cree que 
genera una energía curativa, y que 
afecta la fertilidad. Las profesionales 
de la Danza Árabe realizan este movi­
miento con la cadera intentando dibu­
jar un número ocho. Puede ser para 
el frente, para atrás, para arriba, para 
abajo . Cuando el movimiento es para 
el frente, se gira la cadera de un lado 
para el otro (ombligo para un lado y 
para el otro) siempre hacia el frente. 
Cuando el movimiento es hacia atrás, 
se gira la cadera de un lado para el 
otro, siempre para atrás. Si el movi­
miento es para arriba, se eleva la 
cadera para arriba, abaja para un 
lado, en seguida se sube nuevamente 
y cae para el otro lado, formando un 
infinito (un ocho horizontal). Si el 

movimiento fuera para abajo, se 
eleva la cadera para arriba y para un 
lado, se dobla bajando y elevando 
para el otro lado, formando un ocho 
vertical. 

TRES representa la trinidad, la pirá­
mide, el trino sagrado . Es el arqueti­
po primigenio, simbolizando las con­
diciones mínimas para la existencia; 
el uno, el otro y el conjunto; el que ve 
(el espectador), el que es visto (artis­
ta o artistas) y lo que se ve (espectá­
culo); es nacimiento, vida y muerte. 
Tres es el número del pulso en la sen­
sual danza llamada Chiftetelli y en la 
egipcia llamada Wahda 'l kebira; un 
ritmo maduro para el movimiento de 
tres golpes acentuados. Un paso lleno 
de vida, deslizante, fluido que se rea­
liza con el pie delantero en punta alta, 
entonces se cambia el peso, que des­
cansa en el pie de atrás, para que 
descanse el peso ahora, en el pie 
delantero, y se cambian los pies. Se 
cuenta: 1-2-3, 1-2-3, etc. 

CUATRO es el número de la tierra, 
estable y muy fuerte. Es el elemento 
esencial para la mayoría de los ritmos 
en la música Oriental. Cuatro son las 
estaciones del año, y cuatro las agru­
paciones astrológicas elementales : 
aire, fuego, tierra yagua. La música 
oriental incorpora los cuartos de tono, 
y los compases basados en el cuatro. 
En la Danza Oriental, la cadera se 
empuja cuatro veces hacia la derecha 
y cuatro veces hacia la izquierda, o 
bien, cuatro veces hacia arriba y cua­
tro veces hacia abajo. El bailarín tam­
bién puede enfrentar las cuatro direc­
ciones al bailar siguiendo este patrón. 
Se dice que aquel que logre entender 
la regla del cuatro, bailará fácilmente, 
fluidamente. 

CINCO es el número de la naturaleza 
y un número poderoso en el baile 
oriental. En la obra del matemático Al' 
Jabr, sobre la alquimia del cuadrado 
de Saturno, el cinco siempre se man­
tiene en el centro de todas las ecua­
ciones algebraicas. Simboliza el cam­
bio, un tiempo perfecto para empezar 
una nueva etapa, crear un nuevo 
paso, un nuevo movimiento que se 
independiza del cuatro. En una serie 
de ocho, es el pulso que se enfatiza, 
como el golpe "cambiante." El pentá­
gono y el pentagrama, antiguos sím­
bolos paganos de la naturaleza y los 
elementos naturales . 

SEIS es la realización creativa en sí 
misma y simboliza los seis días de la 
creación. Puede aparecer representa­
da gráficamente como dos triángulos 
superpuestos (el hexagrama) yen la 
danza, asume un modelo repetitivo 
de seis pasos similares del movimien-



to, para entonces cambiar, en el séptimo y en el octavo golpes. Como 
componente coreográfico, utili zando una estructura circular o hexago­
nal, la forma es equilibrada, lo que lo hace ideal para los bailes en grupo. 
Cuando la coreografía es circular, la utilización de seis bailarines forman­
do el círculo, pone el énfasis en el centro (o séptimo), el punto místico. 

SIETE es el número lunar de la femineidad, y se cuadruplica a menudo 
como en el ciclo lunar de 28 días. Es periódico y cíclico, como las esta­
ciones del año, y gobierna los ciclos de fertilidad y el ciclo 
nacimiento/muerte. Un grupo de siete muestra el primer ciclo de ilumi­
nación y crecimiento, el segundo fecunda y nutre, el tercero, decrece y 
el cuarto libera . El siete es particularmente fuerte en el arte y en la filo­
sofía hindú; siete son los centros energéticos del cuerpo físico (chakras), 
y los bailarines que desean investigar esto, pOdrían estudiar las diferen­
tes cualidades de los chakras, los colores con los que se les identifican 
y coreografiar el significado de los mismos, incluso, escoger el color 
apropiado del vestuario. Al' Jabr descubrió que el mes lunar se constru­
ye en base al principio del siete, siendo no sólo cuatro veces él mismo, 

sino también la suma de cada "esfera del cielo", o la ecuaclOn: 
1+2+3+4+5+6+7 = 28. En la danza, los siete golpes pueden bailarse 
y en el octavo registro cambiar; hacer una pausa, y comenzar con el 
siguiente ciclo. 

OCHO es el número del poder. Simboliza totalidad y cosecha, y es la 
estabilidad duplicada del cuatro, ya que comparten cualidades similares. 
En las artes chinas, es el número de la abundancia y la prosperidad. En 
la Danza Oriental representa rítmicamente un patrón completo de movi­
miento. En la música, cuando el ocho se duplica, se llama "octava doble" 
y crea una frase musical que permite ejecutar un movimiento dentro de 
16 partes. 

NUEVE es el número de la perfección, el icosaedro mágico; tres perfec­
tos triángulos equiláteros, o un arreglo de 9 partes, tres capas de tres, 
excelente para una coreografía de grupo, ya que el mismo puede girar 
para enfrentar cualquier dirección y no perder la triada. ¿Recuerdas la 



tabla del nueve en los tiempos 
de la escuela primaria? Cada 
múltiplo de nueve es nueve, es 
decir, 9, 18, 27, 36, 45 ... La 
suma de las partes siempre es 
igual al todo. 

DIEZ, es el ideal Pitagórico, el 
número perfecto del filósofo, 
que es la suma de 1+2+3+4 
= 10 Y en los tiempos actuales, 
la base cronométrica digital. La 
filosofía de Pitágoras estaba 
basada en una geometría tetra­
gonal , un cuadrado compuesto 
de dos triángulos equiláteros en 
cada una de las tres dimensio­
nes, y creía que la música, el 
canto, el baile y el ritual estaban 
basados en esta simetría per­
fecta . Desde el punto de vista 
coreográfico esta geometría es 
muy interesante, ya que por 
cada tres lados del triángulo hay 
cuatro personas. 

ONCE en el modelo más difícil 
para crear un patrón coreográfi­
co debido a que no es uniforme­
mente divisible por ningún 
número. Al igual que el número 
13, se ve como un número 
inquieto a menudo asociado con 
lo sobrenatural y la magia, 
representa fuerzas disociadoras 
y de transformación. No se usa 
en el Islam . 

DOCE, asociado con el icosae­
dro, es la representación cósmi­
ca de las doce casas astrológi­
cas. Se usa como una base fun­
damental para todo tipo de 
diseño en el arte islámico. Doce 
son las horas que representa un 
reloj convencional, marcando 
las horas del día y de la noche; 
doce son los imams (3) del 
Islam y doce los discípulos de 
Jesús . Un equilibrio perfecto de 
triadas y de los cuatro elemen­
tos antes mencionados, este 
número incorpora los múltiplos 
de tres y cuatro (como se ve en 
el zOdíaco), y dos y seis (sime­
tría y equilibrio). Usado como 
elemento coreográfico, le impri­
me al diseño gran fuerza y 
poder de movimiento, ya que se 
pueden realizar un sinfín de 
patrones geométricos: cuadra­
dos, estrellas, círculos, triángu­
los y más, sobre todo, cuando 
los miembros del grupo se posi­
cionan como los números del 
reloj. 

(1) Phi = 1.61818 
(2) sura . Sección de un capítu­
lo del Corán. 
(3) imam . Jefe o sacerdote 
dentro del mundo musulmán 
















